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qoyu siki

Manchas cutáneas congénitas de los aborígenes del Perú

I. DEFINICIÓN

Se denomina qoyu s iki (*) en la lengua aborigen general

mente hablada en el Perú, á las manchas congénitas dermo-pig-

mentadas polimorfas,que como estigma temporal presentan en la

piel del dorso y particularmente en la región sacro-coxígea, los

niños de estirpe americana ó mongólica.

II.—etimología y sinonimia

q o y u s i k i. En kesliua: qoyu, cardenal; siki, nal-

gas,glúteos.

uyu siki. EnHuánuco.

k o y u siki. En Ayacucho.

g o y u siki. En Ancash.

qoyu t c i m a. Entre los Aymarás del Altiplano andino(**)

ana siki. En Huancavehca.

aña si k i. En ciertas provincias del Departamento de

Ancash.

a g a siki. En Pallasca y otros lugares del Departa-

mento de Cajamarca (***).

(*) No hay uniformidad en el uso de los caracteres ortográficos empleados en Ja

escritura de nuestras lenguas aborigénes por cuya razón acogemos el alfabeto fonéti-

co empleado comunmente, por los lingüistas norte-americanos.
(* *) Las voces precedentes son derivaciones loneticas de q o y u siki peculia-

res de los diversos dialectos keshuas.. No es infrecuente designar entre los aymarás
a qoyu siki con las voces t c o x ñ a t c¡ i ñ i que literalmente dice nalga verde

(*'**) a n a, lunar en keshua; añ a y a g a sus derivaciones fonéticas usuales.
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m i s h a.—En ciertas provincias andinas del Departamento
de Lima y en Cajamarca.(*)

c a 1 1 a n a z o.—Entre los criollos de la costa. (**)

testament o.—En el Departamento de Arequipa.
m e d a 1

1 a.—En Chota y otras provincias del departamento
de Gajamarca.

medalla s i k i.—En el Ecuador. (Rivet) '

es m er a Id a d e f am ili a. id. id.

g e n i p ap o.—En el Brasil, aludiendo al color azul gris de
la fruta de ese nombre.

manchamorad a.—En la Argentina. (Lehmann-Nitsche)
u i t s y p a n.—Entre los mayas de Centro América.
o 1 e i 1 a.—En Samoa.

h e i 1 a.—En Hawai.

III. FOLK LORE

No ha pasado inadvertido á la observación de las gentes que
esta particularidad dermatológica es un indicio constante de san-

gre aborigen, cuando ha impresionado su inteligencia hasta ori-

ginar interpretaciones racionales y precisas. El pueblo admite,

generalmente, que la presencia de la mancha es debida á una cau-

sa puramente étnica y la considera como estigma de la raza de

los incas. A ello ha contribuido, evidentemente, el hecho mismo
de la miscegenación que existe entre las razas blanca é india en

gran parte del continente americano y particularmente en el Perú.

Asi, pues, es interesante consignar que por todo nuestro territo-

rio se recoja la afirmación de que «la mancha proviene de la casta»

ó que «es producida por la raza».Y esta noción popular de causa

étnica está reforzada por la consideración de que ciertas denomi-

naciones llevan implícitamente consigo la idea de herencia, co-

mo ocurre con el nombre Testamento con que designan al qoyu siki

en Arequipa ó el de Esmeralda de familia que le dan en la repú-

blica del Ecuador.

(*) El mismo vocablo designa unas manchas moradas insólitas que aparecen en

las mazorcas de moiz blanco.
{**) Se originó sin duda esta denaminación por la analogía que se observara

entre las manchas glúteas de un niño y las que presenta exteriormente una olla de

tierra cocida o callana.
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Gomo era natural que ocurriese, la imaginación popular ha

enriquecido el folk-lore creando leyendas que explican con cierta

fantasía el origen de la mancha congénita.

Es corriente entre los pueblos de baja cultura, la tendencia

á explicar los fenómenos naturales ó ciertas particularidades.de

los seres vivos y de las cosas, como originados por cosas ó sores á

los que suponen dotados de un poder sobrenatural. Asi, dicen los

indígenas del departamento de Gajamarca que cuando una mujer

embarazada pasa cerca de determinados cerros ó paccarinas que

tienen poder de encantamiento ó quizás por residir allí encanta-

do el antecesor, el niño nace con qoyu siki imitando, suponemos, á

la paccarina ó al antecesor que poseía esta particularidad. (*)

El nombre de Misha que hemos oído á gentes de Gajamarca

y también en Huarochirí, es sugerido por analogía con una ma-
zorca de maíz blanco que presenta algunos granos jaspeados de

morado y que denominan misha. (**)

Por analogía también, emplean en el Brasil la palabra indí-

gena genipapo, nombre de una fruta de color gris oriunda de ese

país. Los brasileros dicen «Tem genipapo» para indicar que una
persona tiene raza aborigen. (Lehmann-Xitsche).

En el Hawai existe una fruta llamada popólo que machacada
tiene un color violeta y la gente cree que los niños salen mancha-

dos porque la madre ha comido esa fruta durante la preñez.

Gorre entre nuestros indígenas otra leyenda, de origen pro-

bablemente hispánico, en que figuran los duendes como causan-

tes de la mancha. Y cuentan que las madres que llevan á sus tier-

nos hijos á los molinos ú otros sitios en que habitan duendes, no-

tan que luego les aparece el qoyu siki.

En el departamento de Lambayeque hemos oído decir mu-
chas veces, que en cuanto dejan á un recien nacido solo en su cu-

na, aprovecha el duende para darle uno ó varios pellizcos deján-

dole otros tantos cardenales ó manchas.

(*) De este mismo orden es la leyenda que oímos en unos criaderos de ganado de
las serranías vecinas á Lima. Existe en ese lugar una peña que con precisión notable
simula á lo lejos la figura de un toro overo ó manchado y á él atribuyen los pastores
que todos los terneros de esa zona nazcan con esa coloración peculiar.

(**) En la provincia de Huarochirí (Dep. de Lima) hay una original costumbre
éntrelos campesinos en la época déla cosecha del maíz. Un bando de hombres y
otro de mujeres hace separadamente la recolección de las mazorcas en un mismo
plantío y aquel que primero encuentre una mishn tiene derecho de azotar con ella

á los del bando contrario simulando una lucha divertida.



12

Es curioso que en el Japón exista una leyenda idéntica, con

la diferencia de que en lugar del duende, es el dios partero Kami
Sama el que pellizca al recién nacido.

Otra creencia generalizada es que la mancha augura mal ca-

rácter y que el niño tendrá genio mas ó menos fuerte según el nú-

mero y la extensión de las manchas que presenta.

Consignaremos, por último, la creencia de que la mancha es

producida por causas traumáticas: golpes que el marido ha dado

á su mujer durante el embarazo, caldas, por cargar pesos á la es-

palda, etc.

Gomo era de presumir, entre los pueblos que presentan la

mancha étnica, existen ciertas prácticas superticiosas ó empíricas

con el objeto de hacerla desaparecer. Según el doctor Lehmann
Nitsche, en la provincia de Santiago del Estero (Rep. Argentina),

la consideran como enfermedad y le aplican el remedio siguiente:

apriétase la planta del pié de la criatura contra la corteza de un

árbol llamado tunua; se saca con un cuchillo el contorno del pie-

cesito y se ehmina después el pedazo correspondiente de la corte-

za. Esta huella del pié va cicatrizando y junto con este proceso

desaparece la mancha. (*)

Del Japón sabemos que Soha Hatano, que vivió de 1641 á

1697 y que fué el primer japonés que estudió medicina en Europa,

tenía la costumbre de untar las manchas congénitas con un un-

güento especial para purificar la sangre.

Aunque presumimos que es una práctica rara, se nos ha ase

gurado que algunos de nuestros indígenas frotan las manchas con

ciertas pomadas para que se borren jronto.

IV. DATA

La mayoría de los niños que sirvieron para esta investigación

son hijos de los departamentos de Gajamarca, Amazonas y Lam-
bayeque; un grupo menor está formado por niños mestizos exa-

minados en Lima, muchos de ellos nacidos en diversos lugares de

la República. E i casi la totalidad de los casos nos efan conocidos

ambos progenitores y en no pocos hasta los abuelos.

(*) Mantegazza refiero un procedimiento análogo: cuímclo el ombligo de un re-

cií^'n nacido tardn en cicatrizar, se coloca la planta de 1 pie de tal criatura sobre la cor-

teza de un ombú. ó de un laln y se saca la parte de la corteza cubierta por el pié. L. N.
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Número de casos observados 189

Con qoyu siki 137
Sin „ „ 52

Sexo:

Masculino 80

Femenino 57

Edad:

De O á 1 año 76

De 1 á 2 años 33

De 2 á 3 ,, 20

De 3 á 4 ,, 8

V. CARACTERES DESCRIPTIVOS

A.

—

Forma y dimensionss.—La morfología se halla influen-

ciada por las dimensiones de la mancha y reciprocamente; las man-
chas pequeñas tienen casi siempre un perímetro neto, en tanto
que las grandes se presentan generalmente esfumadas en sus bor-
des. Por otra parte, forma y tamaño son caracteres subordinados,

á la edad del niño: á cierta edad, juzgando por vestigios todavía
perceptibles, se puede asegurar que la mancha ocupaba al prin-

cipio una gran extensión, pero estando en vías de desaparecer,

en el momento del examen solo se observa una diminuta zona
pigmentada.

Refiriéndonos á las dimensiones, las manchas son pequeñas

y grandes. Con las pequeñas podemos formar los cinco tipos si-

guientes:

fig. 1

a) La mas común de todas, que podríamos llamar, típica, es

una mancha de forma regularmente redondeada ú oval, de con-

tornos bien definidos y cuyo tamaño varía de una moneda de me-

dio real á medio sol de plata.
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fig. 2

b) La misma manchita con otra satélite superior.

fig.3

c) Idéntica á la anterior con la mancha satélite lateral.

fig. 4

d) Conservando las anteriores dimensiones, toma otras ve-

ces la forma de un triángulo.
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\

fig. 5

e) Irregularmente alargadas siguiendo el eje espinal.

Las grandes manchas presentan en forma y extensión irre-

gularidades caprichosas y pueden agruparse en cuatro tipos:

fig.6

a) Manchas orientadas horizontalmente guardando cierta

simetría con el eje espinal.

fig. 7

b) Manchas con la misma orientación esparciéndose asimé

tricamente.
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üg. 8

c) Manchas orientadas metamericamente conforme al eje

espinal.

k
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B.—Localizador} y topografía. —La zona en la cual aparece

constantemente el qoyu f:iki es la región sacro-coxígea. Sin em-
bargo, en los sujetos con manchas múltiples, éstas se distribuyen

preferentemente en el dorso del cuerpo y solo en casos muy raros,

se las ve aparecer sobre ciertcs zonas ventrales; pero, en tesis ge-

neral, parece como si todas irradiasen de la mancha sacra como
punto focal.

Topográficamente se distribuyen las manchas, en los casos

observados, en la forma siguiente:

A.—Manclias simples 79

a) Sacro - coxígeas 60

b) Glúteo - sacro - coxígeas 19

B.—Manchas múltiples 58

a) Dorso - sacro - coxígeas 20

b) Glúteo - dorso - sacro - coxígeas 20

c) Esparcidas ó aberrantes 18

Solo una vez hemos observado que la mancha simple típica

no radique sobre el eje espinal de la región sacro-coxígea, sino que
desviándose varios centímetros, aparece sobre un glúteo.

En algunos casos, la mancha gluteo-sacro-coxígea se latera-

liza invadiendo en mayor ó menor extensión una sola nalga (fig. 7)

y otras veces se esparce simétricamente invadiendo las dos nal-

gas á la vez. (fig. 6)

Las manchas dorso-sacrb-coxígeas suelen estar dispuestas

siguiendo el eje vertebral. íin ocasiones llevan una ó dos manchi-
tas satélites (fig. 2 y 3) y otras veces las manchas se extienden

metamericamente á uno y otro lado de la columna vertebral, (fig. 8)
Las manchas esparcidas ó aberrantes presentan la mas va-

riada localización tanto en el tronco como en las extremidades.

En el tronco, suelen presentarse en toda la espalda,siempre orien-

tadas transversalmente y también se les observa en la vecindad

de los omóplatos; en ocasiones aparecen sobre el muñón del hom-
broypasan á lacara anterior simulando una charretera. Ocupando
la cara anterior ó ventral, hemos visto, en una misma chiquilla,

manchas por debajo de la tetilla derecha y otras cerca del obligo.

También las hemos visto presentarse hacia la base del muslo y
ocupando la espina iliaca ántero-superior. En las piernas se las
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observa generalmente hacia la parte inferior y en una zona veci-

na á la región maleolar externa. En los miembros superiores, las-

hemos observado sobre el antebrazo y también en la región pos-

terior de la muñeca esparciéndose hasta el dorso de la mano; pe-

re hagamos presente que en las extremidades superiores ó infe-

riores se las observa muy rara vez.

fig. 10 .

Un caso dop.in-pigmcntación

Entre los niños observados hemos encontrado un caso raro,

que podría decirse de pan-pigmentación, en una niña de dos me-

ses, natural del departamento de Gajamarca, que presentaba,
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además del qoya siki en la región clásica, manchas de igual na-

turaleza que ocupaban ambos glúteos, toda la espalda, los dos

hombros, las piernas y ambos antebrazos y parte del dorso de las

manos. (*) (fig. 11)

El Dr. Wateff, de Sofia, describe el caso de una niña de trece

meses que además de tener manchas dorsales presentaba una bajo

la nariz y otro caso de una criatura de dos meses en que la man-

cha radicaba sobre la parte superior derecha de la frente.

La predilección topográfica del qoyu siki por la región sacro-

coxígea es uno de los mas sugestivos problemas de morfología hu-

mana. Efectivamente, es de suponer que el ancestral tuvo una

piel intensamente pigmentada y que, por ley evolutiva, ha ido per-

fil?, ií

diendo gradualmente su pigmentación general hasta quedar re-

ducida ó limitada solo á ciertos reductos del cuerpo como estig-

mas ó menos apreciable en determinados grupos étnicos. Y se ex-

plica que la región sacro-coxígea sea la preferida, por el hecho

mismo de ser ella una región incompletamente desenvuelta:

La presencia de la glabela coxígea, que deprimiéndose da lugar en

el recien nacido á la foveola coxígea; la inconstancia numérica de

(*) Estando en prensa este trabajo, hornos observad o un caso idéntico en un ni-

ño indio de cinco meses.
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las vértebras caudales, la glándula coxígea, las anomalías del fi-

lum termínale, de la arteria sacralis, de los dos nervios espinalis,

^tc, y de la musculatura de la cauda, cuya existencia es una prueba

Nevus verrucoso liipertricósico

de que la cola fué externa y funcional, vienen á probar que la re-

gión sacro-coxígea pasa todavía por un estado de transición in-

volutiva. Por otra parte, pueden también tenerse en cuenta cier-

tas consideraciones de orden teratológico: la espina bífida, los
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depósitos pigmentarios y la hipertricosis, frecuentemente obser-

vados en la región sacro-coxigea.

Gomo ejemplo notable de hipertricosis en esta región, pode-

mos citar el caso presentado por Atgier á la Sociedad de Antro-

pología de París. Se refiere á un muchacho de 18 años que tenía

implantada sobre la región lumbo-sacra una espesa cabellera ne-

gra que le llegaba hasta las piernas, (fig. 11)

Un caso de hipertricosis y pigmentación al mismo tiempo es

el que representamos en el adjunto fotograbado. Se trata de un

indio mestizo del departamento de Piura, de 24 años de edad, de

piel bronceada, lampiño, que presenta un extenso nevus de as-

pecto marcadamente verrucoso en algunos ])untos, intensamente

pigmentado y cubierto de pelos de tres á cuatro centímetros de

longitud. La hipertricosis y sobre todo la pigmentación son mas

aparentes sobre la zona lumbo-sacro-coxígea; de ahí se extiende

el nevus á ambos lados ocupando las regiones glúteas y teniendo

un perímetro perfectamente delimitado de la piel normal.

Entre los niños de pocos meses en los que c.';."^iprobáramos la

presencia del qoyu síki, hemos notado diez veces la existencia de

la fovecla coxígea y en cuatro de estos casos podía apreciarse una

ligera hipertricosis.

G.

—

Número.—^En la mayoría de los casos la mancha es úni-

ca y radica sobre el sacro-coxis; pero con bastante frecuencia se

observan niños con múltiples manchas y, ateniéndonos á nues-

tras observaciones, podemos decir que hay criaturas hasta con

dieciseis ó dieciocho manchas aisladas, cuya distribución y for-

ma pueden ser más ó menos caprichosas, pero sus demás carac-

teres las hacen idénticas á la mancha única típica y tienen, por

lo demás, la misma significación.

D.

—

Duración.—La mancha es apreciable apenas nacido el

niño, pero es indudable que existe desde la vida intrauterina se

gun lo ha comprobado Grimm en un embrión de cuatro meses,

Baelz en uno de cinco y Adachi en varios fetos á término.

Según algunos observadores, hay niños de ocho ó diez años

en los que todavía son perceptibles los vestigios de la mancha y
otros autores aseguran haberla observado en adultos y creen que

en casos excepcionales puede ;durar toda la vida. Lo general es
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que desaj arezca hacia los dos ó tres años de edad y esto es lo

que corrientemente se observa entre nosotros.

En las criaturas quej presentan varias manchas, la sacro-co-
xígea es la que mas tarda en desaparecer; antes que ella se borran
las de la espalda y son las mas fugaces las de las extremidades
Esto es debido á que,por lo general, la mancha sacra es la que tie-

ne mayor pigmentación; pero si existiese en otra región una man-
cha tanto ó mas pigmentada que ella, la época de su desaparición
estará subordinada á la intensidad pigmentaria.

E.

—

Color.—Generalmente el color de la mancha es de un
azul pizarra que recuerda al de los tatuajes y que es mas intenso

y manifiesto en razón directa de la blancura de la piel. Se le po.
dría también comparar con el tinte azulado de ciertas equimosis
traumáticas ó cardenales, al extremo de que en algunos casos pue-
de haber confusión.

Guando la piel es fuertemente bronceada como en ciertos gru-

pos de nuestros indígenas, la mancha toma un tono azul verdoso

bastante marcado. Quizá aludiendo á esta tonalidad verde le han
dado en el Ecuador el nombre de esmeralda de familia.

En los niños de piel muy oscura, como en el producto de cru-

zamientos de indios y negros, la mancha tiene una coloración azul

violeta ó morado debido á la mayor pigmentación general de la

piel. De aquí el origen,sin duda, del noml)re de m%ncha morada que

se le dá en algunas provincias de la República Argentina. Este

tinte particular se observa pocas veces entre nosotros.

La intensidad de color es á menudo función de la edad del

niño; las manchas son generalmente mas intensas en los recién

nacidos ó niños de pocos meses que en los de tres ó cuatro años.

Se observa á veces manchas que durante los primeros meses-

de la vida del niño alcanzaron proporciones considerables con ma-
yor intensidad de pigmentación. Se ven, en efecto, á veces placas

bastante oscuras contiguas á otras grises ó azuladas en vías de

desaparición, en medio de las cuales algunos espacios mas pigmen-

tados dan al conjunto aspecto de mosaico.

En la mayoría de los casos de manclia única sacro-coxígea,

tiene ésta una tonalidad de pigmentación homogénea, pero tam-

bién se observa con frecuencia que la pequeña manclia de esa re-

gión presenta hacia el extremo del pliegue intergíuteo y casi en

el centro de la mancha una especie de núcleo n as oscur(K Puede
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entonces observarse una transición bastante marcada entre los

dos grados de pigmentación; la parte de tinte mas intenso, está

rodeada de una aureola de coloración mas débil, remedando la

.som.bra y la penumbra. Otras veces la transición es inapreciable

y solo se ve una mancha cuya parte central aparece insensible-

mente mas oscura. Lo mismo se observa en cuánto al perímetro

de la mancha: La transición á la piel normal es á veces impercep-

tible, pero en otros casos es bien delimitada.

Por fin, comparando en un misn^o sujeto el tinte de la man-
cha sacro-coxígea con el de la mancha de otras regiones, se nota

que esa es casi siempre la mas pigmentada y solo en raros casos

una mancha glútea, dorsal ó del hombro, tiene coloración mas in-

tensa.

YL

—

histología

Es sabido que nuestra piel está constituida por dos forma-

ciones histológicas superpuestas denominadas dermis y epider-

mis; que ésta consta de siete estratos, de los que los tres prime-

ros forman lo que en histología se conoce con el nombre de cuer-

po mucoso de Malphigi y que la importancia capital de este cuer-

po estriba en que sus células contienen, engloLadc» en el proto-

plasma, finísimos granos redondeados de pigmento melánico ó

melanina, cuyo tinte puede variar del amarillo clarr» hasta el

pardo casi negro.

El color de la piel en las diferentes razas humanas depende,

como se sabe, de la mayor ó menor cantidad de pigmento me-

lánico acumulado en las células de las capas malpighianas,de mo-

do que, según su abundancia, observamos el tinte de la piel de los

negros del Yoloff, que es la mas oscura de todas, el de otras va

riedades de negros africanos, el moreno oscuro de los australia-

nos, el cobrizo de los indios americanos, el amarillo aceitunado

de los malayos, el amarillo claro de los japoneses, el blanco mo-

reno de los europeos meridionales, en fin, el blanco puro de los

habitantes del norte de Europa. El pigmento falta por completo

en los individuos denominados albinos y falta por islotes en sec-

ciones determinadas de la piel, en la anomalía llamada Pinta ó
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Kara y cuyos portadores son conocidos entre nosotros con el nom-
bre de overos

La presencia de ciertas máculas morenas como los nevi y co-

mo las pecas ó efélides, son debidas á acumulaciones pigmentarias

Es sabido que los blancos se «queman» cuando están al sol, por-

que el pigmento se desenvuelve en cantidad y se deposita en las

células bajo la acción del aire, del calor y de la luz y quizás si tam-
bién desempeña algún papel en este proceso la congestión de los

vasos.

Normalmente el pigmento no está uniformemente repartido

en todo el cuerpo. En las razas mas blancas como en las mas os-

curas, son la nuca, la cara dorsal de los miembros, axilas, escro-

to, etc. las que presentan mayor pigmentación, por el contrario,

el vientre (como en los animales), la palma de las manos y la plan-

ta de los pies, tienen poco pigmento.

En el nacimiento, el pigmento se encuentra en el cuerpo en

cantidad menor que en estado adulto. Los cabellos y los ojos de

los niños blancos son mas claros al nacer y se oscurecen mas tar-

de. Los niños de las razas amarillas y americanas son, en la épo-

ca del nacimiento, muclio mas claros que sus padres y, en fin, los

negros, al nacer, son de un color canela rojizo y no ennegrecen

sino al cabo de tres ó cuatro días comenzando por determinados

sitios: mamelones, nuca, etc.

Durante la preñez se exagera la secreción del pigmento cu-

táneo, sobretodo en la cara (máscara del embarazo) y también en

la aureola mamaria, linea media abdominal, etc.

Nada diremos de las producciones pigmentarias en casos pa-

tológicos, como la enfermedad de Adisson, la atrofia del corazón,

etc.

El dermis, parte fundamental de la piel y .la más importante

desde el punto de vista de su espeso de su resistencia y de los ele-

mentos que contiene, es una membrana fibrosa formada por el entre

cruzamiento de haces conjuntivos provistos de células y reforzada

por una red elástica.

Las dos capas que forman el dermis son el cuerpo papilar, que

es la más superficiji, más vascuhrizada y donde los camtos nu-

tritivos tienen mayor actividad y el corion que es la más profunda,

más densa y de textura mas grosera.

El corión es el segmento dermatnlógicn en el que reside la causa

histológica del quyu siki.
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Así como las células pigmentarias de la capa de Malpighi son
las que producen la coloración de la piel normal, los cromatohlastos

inmensos elementos celulares cargados de pigmento melánico que
radican en el corión de la piel manchada por el qoyu sihi, son la cau-

sa de esta peculiaridad so miatf. lógica.

Estos ero m.ato} liaste s, estudiados primitivamente por Baelz y
más tarde por Karakaschoff y por Adaclii, son células muy alarga-

das, pero, no realmente fusiformes como frecuente se ha dicho, si-

no que tienen sus contornos más ó menos ondulados remedando el

aspecto de un tripanosom.a. Su longitud varia entre 30 y 50 mieras.

Aunque son perfectamente apreciables en preparaciones mi-

croscópicas teñidas por los procedimientos usuales en liistología,.

hemos encontrado que aplicando á su estudio una técnica especial de^

impregnación por el nitrato de plata(*) ó examinando al microsco-

pio los cortes microtómicos montados sin coloración previa, se hace

más completo tanto el estudio de conjunto como la apreciación de

los detalles de las células dérmicas en cuestión.

Si examinamos con poco aumento la preparación en conjunto,,

se aprecia, luego, la capa de Malpighi; debajo una zona ó faja pa-

ralela á ella y completamente clara, pues no están teñidos los ele-

mentos histológicos que la componen y luego una faja más ancha

formada por hileras discontinuas de cromatotlastos orientados en

filas superpuestas La zona que queda inmedia^tamente debajo es

también completamente clara como su homologa su] erior. Este

efecto de contraste es debido, en una técnica, á la afinidad electiva

del nitrato de plata por el pigmento y en la otra, á que solo las célu-

las pigmentarias, tanto de la epidermis como del dermis, son las úni-

cas que tienen coloración propia y que
i
ueden ser visibles en ur

corte sin teñido artificial.

Los cromatohlastos son sobre todo abundantes en las caj as

medias del dermis, casi entre la epidermis y el tejido celular subcu-

táneo; sin embargo, en la parte superior del dermis hacía la zora de

Malpighi son más abundantes que en la jarte inferior. Se orientan

paralelamente á los haces de tejido conjuntivo y, | or consiguiente^

son las mas á menudo paralelos á la superficie de la piel. Algunos

observadores, como Karakascohff, dicen que hay cromatohlastos

que llegan á penetrar por sus prolongaciones hasta el espesor de las

capas epidérmicas. Nunca hemos podido comí.robar este hecho,
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ni tampoco la afirmación de que los cromatoblastos siguen el trayec-
to de los capilares.

Observados con un fuerte aumento, los cromatoblastos presen-
tan, como decíamos, una forma alargada, de contornos sinuosos y
con las extremidades frecuentemente terminadas en punta, no agu-
da y neta, sino más bien como desflecada; á veces parece que una
de las extremidades está hendida hasta la mitad de la célula figu-
rando una Y y otras veces la célula tiene un aspecto asteriforme.

El protoplasma de los cromatoblastos esta cargado de granulos
de pigmento que se observan distintamente con aumentos poderosos
en las preparaciones sin coloración. Son estos granulos más ó menos
esferoidales y su color varía del amarillo al pardo casi negro, aún en
una misma célula. Hay veces que granulaciones del mismo tamaño
tienen diferente intensidad de color y ocurre también que en un
mismo elemento celular existen granulos pequeños mas oscuros que
los grandes y viceversa. Alguna vez se nota que todas las granula-

ciones de un cromatoblasto son pálidas,en tanto que las del croma-
tóforo vecino se presentan completamente oscuras.

Si se examina los granulos pigmentarios en los cortes someti-

dos á la impregnación argéntica se nota la presencia de unos grani-

tos melánicos infinitesimales cuya existencia no había sido reve/ada

c)n otra técnica. Estos granitos son particularmente abundantes en
las extremidades más ó menos ramosas ó desflecadas de los croma-

toblastos y se puede apreciar que al unirse estos elementos celula-

res por sus prolongaciones los granitos van de una célula á otra. En
ocasiones se sospecha la existencia de un cromatoblasto solamente

por la presencia de estos granitos, quizas porque queden como re-

siduo de los grandes granulos de pigmento, quizas porque sean cro-

matoblastos en formación. La primera hipótesis nos parece más
aceptable por haber observado con frecuencia esos elementos en las

preparaciones de qoyu siki próximo á desaparecer. Estos granitos se

encuentran á veces libres, pero solo en el territorio ó zona propia de

los cromatoblastos y prueba que no son precipitados el hecho de no

encontrárseles en las fajas histológicas situadas encima ó debajo de

dicha zona.

Para algunos autores el pigmento dérmico tendría un origen

sanguíneo. Dicen que las células pigmenterias del dermis no sola-

mente siguen el trayecto de los capilares, sino que en algunos sitios

parecen formar su pared y que son las células endoteliales de los va-

s( s las que ]'rohferando dan nuevas células,que cargándose de pig-
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mentó,serían las células pigmentarias del dermis. Pero la completa

falta de similaridad entre este pigmento y el de la sangre, especial-

mente la ausencia de fierro, y el ser los granulos pigmentarios ricos

en azufre y contener nitrógeno, indicaría que esos granos son trans-

formación de los albuminatos formados en las células como produc-

to de una actividad celular peculiar. «La última razón de ser y el pa-

pel verdadero de las células pigmentarias, es una función glandu-

lar: es p r oducir, j: or su activid ad propia, una sustancia, el pigmento

del mismo modo que las células del páncreas forman el tripsógenc ó

que las células grasosas elaboran la grasa»

En cuanto á la forma como desaparecea estas células pigmen-

tarias, pensamos que lo hacen por reabsorción. Hemos señalado la

existencia de granitos melánicos infinitesimales, á veces intracelu-

lares y á veces libres, que, á nuestro modo de ver, son la desintegra-

ción de los granulos de pigmento que llenaban el protoplasma de un
cromatoblasto en plena vitalidad. Al envejecer la célula esos granu-

los se desintegram y transformados en un residuo infinitesimal, de-

saparecen fácilmente por reabsorción.

VII. DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA

Para tener una idea de la repartición étnico -geográfica de la

mancha congénita basta echar una mirada sobre el adjunto mapa
en el que aparecen marcados todos los pueblos que presentan esa

particularidad.

Observaciones hechas en diferentes islas de la Polinesia, nos

enseñan que existe la mancha entre los indígenas del Hawai y Ta-

hiti, así como entre los samoanos y en los maoris de Nueva Zelan-

da. De una manera general, puede decirse que la presentan todos

los niños de raza malaya, según puede apreciarse entre los abo-

rígenes de las islas de Sumatra, Java, Borneo, y las Célebes y tam-

bién entre los mestizos malayo-negrito de las islas P'ilipinas.

Recorriendo el continente asiático de sur á norte, se ol serva

la mancha entre los malayos de la península de Malaca, igualmen-

te que en los de la Indo China, Siameses y Annamitas. Mas liácia

el norte la presentan constantemente los chinos, coreanos y mon-

goles y, frente á ellos, los habitantes del archif iélago jar onés,con

excepción de los ainos, que parecen ser una rama aberrante de la

raza caucásica.
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Se ve pues que, hasta ahora, la mancha aparece en todos los

pueblos que la antropología considera estrechamente emparen-

tados con la raza mongólica.

En la parte mas setentrional del Asia encontramos un nue-

vo grupo étnico, los esquimales, en los que también se presenta

«1 estigma.

Pasando ahora el estrecho de Behring, llegamos al conti-

nente americano por Alaska y volvemos á encontrar esquimales

poblando toda la América ártica, las islas adyacentes y, aún mas
allá, las costas de la Groenlandia.

, En toda la parte occidental de la América del Norte, donde

todavía sea apreciable la influencia de la raza india, se observa

corrientemente la mancha y así mismo se la aprecia entre los in-

dios aztecas de Méjico y los mayas de la América Central.

Aunque no tenemos datos respecto de la parte norte de la

América del Sur, puede asegurarse que los indios de Colombia y
Venezuela nacen con qoyu siki. En el Brasil es muy frecuente,se-

gún afirman varios observadores, entre ellos el Dr. Ohntho de

Oliveira, que dice, equivocadamente para nosotros, que es mas

común entre los descendientes de negro que en cualquier otra ra-

za. Sabemos que existe en el Ecuador por las observaciones de

Rivet y colegimos que debe presentarse en Bolivia por analogía

á lo que ocurre en el Perú. De la Argentina y Chile tenemos los

datos positivos del Dr. Lehmann Nitsche.

VIII. CONCEPTO ÉTNICO

La observación continuada de generaciones tras generacio-

nes originó en la mente popular la idea de que el qoyu siki es en-

gendro de la raza india. Para corroborar este aserto era necesa-

rio averiguar si allí donde la raza se conserva todavía en toda su

pureza, es decir, entre los aborígenes que habitan la región de las

selvas, los niños presentan el estigma étnico en cuestión, y pode-

mos afirmar que así sucede, por lo menos en las tribus de los in-

dios campas, cunibos y chamas.

Si es la mancha un carácter racial, que aparece como una

constante en los niños de cepa aborigen pura, debemos investigar

€omo se comporta bajo la influencia de la miscegenación.
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El cruzamiento de indios y blancos produce mestizos con la

mancha (*) y lo mismo ocurre en el cruce de los mestizos entre si.

Pero digamos que no todos éstos nacen con esa característica, si-

no que la presentan en una determinada proporción. Nuestras

propias investigaciones enseñan que en el 72'4
f or 100 de los ni-

ños que examinamos existe el qoyu siki, como vamos á verlo,

éste se comporta como un carácter hereditario dominante siguier-

do la ley de Mendel.

En efecto, si una persona de raza india (que por lo tanto ha

tenido el qoyu f^iki) se cruza con otra de raza blanca B— no im-

porta á cual corresponda el sexo masculino ó femenino—los mes-

tizos MI de la primera genera^ción nacerán todcs con la mancha

Es decir, que la presencia de la mancha es aquí el carácter domi-

nante V su ausencia el carác'er dominado.

Ahora, si los mestizos MI se cruzan entre si,darán origen á

una segunda generación, M2, en la que unos individuos tendrá

el carácter dominante y otros el dominado, pero en una propor-

ción definida: tres con qoyu siki y uno sin él. Lo que demuesta

que los elementos MJ no eran indios puros sino que llevaban la

tente el carácter B.

Si se cruzan los miembros de la generación M2, pero separa-

damente las dos clases, es decir, los del carácter B entre si y los

del carácter Q también solo entre ellos, tendremos que los B pro-

ducirán individuos B puros (sin qoqu siki) por un número inde-

(*) star ha estado en un error al decir que los mestizos de españoles y mayas no
presentan la mancha
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finido de generaciones; pero del cruce habido por separado entre

los individuos Q, resultarán dos clases: una parte, análogamente

á lo anterior, producirá individuos Q puros por un número inde-

finido de generaciones, en tanto que las dos partes restantes de

ellos darán al cruzarse individuos que, en la misma proporción

de tres por uno, presentarán los caracteres Q y B.

Con el cruce de los miembros de la generación M3 ocurrirá

el mismo proceso y así sucesivamente.

Esta proporción de tres por uno que acabamos de anotar

para la herencia de los caracteres mendelianos dominantes es

prácticamente icjual á la pro]^orción de 7>.''4 por 100 que hemos

encontrado al hacer el cálculo sobre nuestros observados. Si no

llega exactamente ó 75, es ])orque, entre otras causas, algo debe

haber influido la miscegenación con la razi negra, particularmen-

te en el mestizaje de la costa.

Los negros puros no ] presentan el qoyu "^iki, pues lo hemos

investigado entre los recién nacidos de esta raza cuando la pig-
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mentación general de la piel era aún poco intensa, sin haberlo po-

dido observar.

En la raza amarilla se presenta la mancha exactamente como en

la india y, como era lógico esperar que sucediese, los mestizos na-

cidos de su cruzamiento la tienen también, según hemos compro-

bado.

En la raza blanca no se observa la mancha étnica y si en ca-

sos excepcionalmente raros ha aparecido en niños europeos pu-

ros, está averiguado por el testimonio de los abuelos que los pa-

dres de esas criaturas no presentaron el estigma; y no se podría

entonces explicar el hecho por un mestizaje mas ó menos alejado,

ya que, como hemos visto, la mancha se trasmite hereditariamen-

te conforme á la ley de Mendel, de manera continua y sin saltar

generaciones. Es mas acertado pensar con Apert, que cuando es

ta particularidad dermatológica aparece en un niño de raza blan-

ca pura, es únicamente á título de anomalía ó mutación, pues es

casualmente un carácter de las anomalías congenitas, el de repro-

ducir una disposición que es normal en un género , especie ó va-

riedad vecina. No debe pues extrañar que el qoyu sikí, normal en

las razas americana y asiática, aparezca de cuando en cuando co-

mo rara anomalía en un niño europeo de pura raza.
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IX. GONG LUSIONES

El término qoyii siki es el que del ería usarse en el Perú

para designar las manchas congénitas de nuestros aborígenes.

Según nuestra estadística, es más frecuente en los varones

que en las niñas.

Es más aparente mientras más tierno es el niño.

Desaparece á los cuatro años cuando más tarde.

Se localiza de preferencia en la región sacro-coxígea, porque

ésta atraviesa todavía ün período involutivo. Y cuando está mas
repartido prefiere la cara dorsal, porque es la ordinariamente mas

pigmentada en todos los mamíferos.

Su causa histológica reside en grandes células cargadas de

pigmento melánico ó cromatóblastos que radican en el dermis.

Es un carácter hereditario y se trasmite conforme á la ley

de Mendel.

Étnicamente considerado, es patrimonio exclusivo de las ra-

zas india y mongólica.
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